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Parroquia Santa Ana de Caigüire


Si todos fuéramos misioneros. Nadie viviría sin Dios.


Domingo 26 de octubre. 30º Ordinario


	Aumenta, Señor, en nosotros la fe, la esperanza y la caridad para que cumplamos con amor tus mandamientos y podamos conseguir, así, el cielo que nos tienes prometido. 


Éxodo 22,20-26: Se encenderá mi ira contra ustedes


Salmo 17 Tú, Señor, eres mi refugio.


1 Tesalonicenses 1,5c-10: Nuestra evangelización no se quedó en palabras


	Mateo 22,34-40: Amarás al prójimo como a ti mismo “En aquel tiempo, habiéndose enterado los fariseos de que Jesús había dejado callados a los saduceos, se acercaron a él. Uno de ellos, que era doctor de la ley, le preguntó para ponerlo a prueba: Maestro, ¿cuál es el mandamiento más grande de la ley?” Jesús le respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el más grande y el primero de los mandamientos. Y el segundo es semejante a éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. En estos dos mandamientos se fundan toda la ley y los profetas”


Una realidad…


Hay personas que se sienten muy solas. Algunos enfermos pasan muchas horas solos. Otras personas están en la cárcel, y nadie va nunca a hacerles una visita.


Hay personas viudas que un día perdieron lo mejor que tenían, y ahora se encuentran solas entre el cielo y la tierra.


Hay mujeres que se quedaron solas porque dedicaron toda su vida a cuidar sus padres enfermos; luego le ha llegado a ellas la soledad.


Otros vivían muy bien cuando sus hijos estaban solteros; pero se casaron todos, y se quedaron igual que en la calle. Una señora que atendía a un sacerdote ahora vive en la más completa soledad.


El ambiente en que vivimos no nos ayuda nada para que acompañemos a las personas que viven en soledad.


¿Hay a nuestro alrededor alguna persona que necesita nuestra compañía? A lo mejor está más cerca de lo que parece. 


El segundo es semejante al primero: amaras al prójimo como a ti mismo.








Cada semana, una semilla


Dios no te preguntará


Acerca de lo que hiciste para ayudarte a ti mismo; Él te preguntará: - ¿Qué hiciste para ayudar a otros y servirles con amor?


Acerca de lo hiciste para defender tus derechos; Él te preguntará: - ¿Qué hiciste para defender los derechos de otros?"


Acerca de tu nivel social; Él te preguntará: - ¿Me amaste a Mí con todo tu corazón, alma y mente, y a tu prójimo como a ti mismo?


Acerca del tamaño de la casa que tuviste; Él, te preguntará: - ¿Estuviste dispuesto a abrir tu casa para que otros conocieran de Mí?


Acerca del coche que manejaste; Él te preguntará: - ¿A cuántas personas que no tenían transporte les ofreciste llevarlos?


Acerca de cuánta ropa tuviste en el armario; Él te preguntará: ¿A cuántas personas ayudaste a vestir dando ropa?


Acerca de qué tan buenos alimentos comiste; Él te preguntará: ¿Qué hiciste para darle de comer al hambriento y de beber al sediento?


Acerca de lo importante que fue tu trabajo; Él te preguntará: - ¿Le diste la misma importancia a tu trabajo que a Mí a través de la oración?


Acerca de tu salario; Él te preguntará: - ¿Pagaste tus impuestos y diste generosamente al pobre?
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Es muy importante que:


La persona es imagen de Dios (Génesis 1, 26 ss.) y por eso tiene una dignidad capaz de ser amada. Ser de verdad cristianos es amar a Dios y amar a los seres humanos que Dios ha hecho a su imagen. Amar a Dios y a los demás con una entrega total y verdadera. 


La religión consiste no en cumplir unas normas para no condenarme. La fe consiste en amar a Dios. Darle un amor total, un amor que domine nuestras emociones, que dirija nuestros pensamientos y que sea la dinámica de nuestras acciones. 


Nos dice la Palabra que quien no ama permanece en la muerte. 


Ojalá los cristianos pudiésemos captar la hondura de esta frase y sus implicaciones para la vida diaria. Seguro que nos plantearíamos las relaciones con los demás de distinta forma. 


¿Si Dios no se olvida del prójimo por qué hay cristianos que se olvidan de los demás con tanta frecuencia?





Querer a los demás como a nosotros mismos no es más que el modo visible que toma nuestro amor a Dios...





Minutos de Sabiduría


Coopera con tu Patria, para engrandecerte a ti mismo.


La Patria es la reunión de todos nosotros.


Por lo tanto, evita buscar ventajas personales, porque lo que tú sacas de más para ti está perjudicando a otros que recibirán menos. Cualquier función es útil para la comunidad, y el bien común se distribuye entre todos. No abuses de tus privilegios.


Pensar no cuesta nada


Con todas tus fuerzas


Un padre estaba observando a su hijo pequeño que trataba de mover una maceta con flores muy pesada. El pequeño se esforzaba, sudaba, pero no conseguía desplazar la maceta ni un milímetro. ¿Has empleado todas tus fuerzas”, le preguntó el padre.


- “Sí”, respondió el niño.


- “No”, replicó el padre, “aún no me has pedido que te ayude”








Mucho cuidado


El amor a Dios no está completo si sólo se queda encerrado en nuestro corazón o se manifiesta sólo en nuestra veneración a la Eucaristía


Observemos…


	Sabemos quién es Dios, pero no siempre sabemos identificar quién es nuestro prójimo. Prójimo es el próximo. No el próximo, o el otro que está por allá botado y alejado.


¿Se dan cuenta que en el siglo donde más se nos ha hablado de derechos humanos es cuando menos se nos ha hablado de prójimo? 


La terminología ha cambiado pero el contenido sigue siendo el mismo. 


En el Evangelio de hoy, Jesús nos hace caer en la cuenta que lo mayor en la vida de un cristiano es el amor tanto en un sentido vertical como horizontal. 


No se puede amar a Dios al que no vemos si no amamos a los que tenemos alrededor. 


Para muchas personas cristianas de toda la vida el amor a Dios se le hace relativamente fácil, ya que lo entienden como una relación no recíproca donde Dios permanece esclavizado a los designios de su humano interlocutor… Pero cuando esa misma persona entra en contacto con los demás, es simplemente un desastre. No llega a establecer relaciones profundas ni humanas, ve en los demás más una amenaza que una invitación al amor a Dios… 


Respondamos:


¿Está presente en tu vida de fe el amor activo a los demás? 


¿Quieres de verdad a las personas que te rodean? 


La fe en el Señor es una fe llena de invitaciones a implicarnos en la vida no a salir de ella. La existencia de cada persona es la única oportunidad que tenemos para encontrar y amar a Dios, de aquí que los católicos demos tanta y tanta importancia a la vida. La mejor enseñanza que podemos tomar de las palabras de Jesús es que el amor es lo único que no puede ser abstracto.


¿Lo sabías?


Misericordia: el amor y el perdón de Dios











